
RESEÑAS 

sión endémica, distrayéndole así de su 
labor positiva; concluye con una apli­
cación a la época actual. Los siguien­
tes capítulos afrontan cuestiones parti­
culares: la Carta Pastoral de los Obis­
pos estadounidenses sobre la economía; 
su primer proyecto ael 15.xI.1984 
(Regis A. Factor) y un comentario 
(Philip F. Lawler). La moralidad públi­
ca en una democracia liberal es el 
tema del diálogo entre John A. Gue­
guen y Stephen M. Krason. Los dos 
sistemas morales puestos de relieve en 
el punto anterior son vistos por Rap­
hael T. Waters como originados en dos 
tradiciones éticas diferentes. Los dere­
chos humanos en J. Maritain es el 
objeto de la intervención de Ralph 
McInerny. La teologia moral: G. E. 
M. Anscombe centra su atención en 
Vermeersch y B. Shuller. German Gri­
sez replica a F . A. Sullivan por su 
planteamiento de la infalibilidad y las 
normas morales específicas. En fin, 
dos cuestiones particulares: la crisis de 
las vocaciones religiosas, que analiza 
Thomas Dubay; y, en fin, R. V. Young 
se fija en la figura del filósofo francés 
Jacques Derrida y su visión de la expe­
riencia humana de lo real. Cierra el 
volumen la intervención habitual del Pre­
sidente de la «Fellowship», Earl A. Weis. 

J. R. Villar 

MORAL 

Wolfhart PANNENBERG, Etica y Ecle­
siología, Eds. Sígueme ( <<Verdad e 
imagen», 71), Salamanca 1986, 261 
pp., 13,5 x 21 ,5. 

Esta nueva obra del teólogo lute­
rano de Munich que ofrece «Sígueme» 
es de 1977. En ella se incluyen 15 
artículos y conferencias del autor pu­
blicados entre esa fecha y 1962. El 
titulo del libro no indica que sean tex­
tos sobre la relación entre ética y ecle­
siología, sino que el libro tiene dos 
partes: la primera (6 artículos) sobre 
ética y la segunda ( el resto) sobre 
eclesiología, aunque en el pensamiento 
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de Pannenberg la relación de ambos 
temas es patente. El autor es de sobra ' 
conocido como teólogo de profundas 
convicciones luteranas, con seria preo­
cupación ecuménica y actitud abiérta 
ante la Iglesia Católica. Todas esas 
caracteristicas gravitan en esta colec­
ción de artículos. 

De la parte dedicada a ética desta­
camos el artículo «Fe cristiana y so­
ciedad», en donde sostiene tesis próxi­
mas a BóckenfOrde, Ratzinger y Spii­
mano sobre el carácter público de la fe 
y sobre la necesidad del cristianismo 
como «humus» del moderno estado 
democrático. Los artículos de eclesio­
logia son en su casi totalidad estudios 
sobre los problemas actuales del ecu­
menismo, sobre todo en el diálogo 
entre católicos y protestantes, en el 
que Pannenberg ha tenido un papel 
destacado. El autor centra una vez y 
otra su reflexión en la idea de Iglesia 
«signo e instrumento de la unidad de 
la humanidad», que toma del Vaticano 
11: lograr eso es, para él, la meta del 
ecumenismo; y lograrlo de hecho es la 
condición para que el cristianismo 
recupere su proyección profunda sobre 
la sociedad y la ética social. La división 
confesional -dice con toda razón- ha 
relativizado la pretensión cristiana de 
sustentar el fondo de la convivencia en 
las sociedades modernas y ha empu­
jado históricamente hacia la privatiza-

. ción de la fe . Sin embargo, su critica 
al confesionalismo se inscribe en una 
actitud de fondo que no puede compar­
tir un católico, pues en realidad, y a 
pesar de su critica, Pannenberg pro­
pone de hecho (vid. p. 178) una legiti­
mación de las diferencias confesionales 
como manifestaciones «plurales» de la 
única confesión de fe .. . 

P. Rodriguez 

Anton RAUSCHER (Hrsg.), Menschen­
rechte und nationale Kultur, Verlag J . 
P. Bachem (<< Mónchengladbacher Ges­
priiche», 7), Kóln 1985, 146 pp., 11 x 19. 

El presente volumen es una publi­
cación de la asociación católica para 


